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 Conozco una mujer que no me odia pero me soporta, a esa mujer me la puedo imaginar en una casa junto al mar, su pelo flotara en el viento, allí huele a una flor abriéndose cuando las noches son suaves o lentas, me la puedo imaginar vertiendo lágrimas tan bellas, tan falsas o verdaderas, me agrada su porte sus ojos y sus dedos, mejores y más hermosos que los míos, fuma y charla de cosas oscuras de las que yo también charlaría. Quizás ha herido menos, ha mentido menos, ha engañado menos, porque ha vivido menos, no sé, y bueno, ella no lo sabe, pero me ayudo en ciertos momentos, como ahora me ayuda a escribir esto, y mi vida, ustedes ya entienden... si comparo su vida con mi vida, la suya me parece más interesante, original y bella. Este poema es por esa mujer que, por lo menos, no me odia.





A Marcia.


C.V.





  


 


IMAGINACIÓN FEBRIL





         ...Un niño, encuentr una estraña esfera en el patio de su casa, y comienza a observarla intentando entenderla. Con curiosidad, la pasea entre sus manos, tratando de succionar con el tacto y la vista los secretos del intrigante objeto, un enigma complicado que lo obsesiona y echa a volar su imaginación. Imagina que dentro de esa esfera viven seres muy peculiares, parecidos a él, pero de formas y tamaños tan dispares, antagónicos e incluso ridículos, que lo hacen sonreíe, Imagina como construyen y destruyen, como creen ser felices, y al siguiente minuto sus vidas se apagan como un fósforo; como gritan de dolor, y luego sinríen por existir, cosa muy estúpida, si sólo son parte de la imaginación febril de un niño. Vizualiza como muchos alzan sus vistas, queriendo ver más allá del vidrio frío de la esfera, buscando respuesta de donde están todos los coemienzos y toods los finales; e incluso, intentando encontrarlo a él, que los ha creado con tanta dedicación. Los observa amar y asesinar, obstinarse contra los caprichos de su imaginación...


        Son seres caóticos, contradictorios, inestables invenciones de la mente inmadura de un niño, que al recordar que su madre le advierte constantemente que no pajaronee tanto...





Dejo de pensar.





   El lápiz se me cae de asombro de las manos, y se desvanece antes de que toque el escritorio. Miro a la lámpara, pero ésta ya no da más luz, el escritorio desaparece, así como mi cama, mi librero,mis cassettes, todo...


    Salgo aterrizando a la calle con estos escritos en la manos, y observo como los cerros, los árboles, los autos, la ciudad, se van desvaneciendo lentamente; miro al sol, que se apaga como una colilla de cigarro en la inmensidad del universo, así como las estrellas, los quásars, la materia oscura... Y quedo yo, en la nada, con mis escritos en la mano, que se esfuman mientras o observo pasmafo con la boca abierta estos sucesos...


   ¿Con la boca abierta?... si ya no tengo boca, ni ojos. Ni siquiera existo ya.


   Me he convertido en un simple concepto.





Pedro Díaz





Pedro Aldunate


INVOCATIO


Puedo sentir tu rostro la tibieza del retorno


Pueden tus ojos iluminarse en el destello


Puedes levantarte de tu tumba y comenzar tu viaje


Tu pecho guarda el milagro, guarda el secreto,


Pueden tus ojos abrirse en la negrura


Puede tu alma sumergirse en la fuente del milagro


Sólo hay un camino, si despiertas


Sólo hay andar y no volver atrás,


El silencio horada el infinito


El grito es el testigo de la sangre


Pueden los perros aullarle a la noche hasta ascender a ella


Puede tu piel poro a poro sanarse de este cáncer


Hay que levantarse y salir corriendo, hay aire afuera del cajón


Hay en la piedra, en el carbón una magia


Si hay caída el destino es volver,


Puede el polvo volverse mar


Puede el desierto gramo a gramo volverse líquido


Sólo hay ansias de tenerse 


Vuélvete mar, polvo esparcido


Sólo un fuego que arde sin viento es tu luz, sólo un azul ensueño,


Esta es la portada de la vida, este es el triste comienzo


Este es el nacimiento del diamante


La flor que hiere al abismo,


Tiembla la noche ante la luz


Tiembla la distancia ante el grito


Puedes oír el canto del silencio.





MI AZUL ENSUEÑO





Amo mi azul ensueño


Mi pais ilusorio y distante


Donde gravitando habito


                   Girando en la magia y alquimia del canto


                     De cósmica ilusión que fluye en mi sangre


                         Mi río de ansias


Amo mi azul ensueño


De cósmicas palabras vertidas al universo


Amo la luz de tu cuerpo


Seductor como la misma luz y la muerte


Como talismán perdido y prendido de alejamiento


Amo la luz de tu alma


Luz de encuentro astral de nuestra esencia


Amo el azul ensueño del que no vuelvo


Como un errante pájaro revoloteando en el firmamento


Amo la azulada danza


Estelar baile de células creando


Reventando como la ola del espacio en la roca del tiempo


AMO LA LUZ DEL AZUL ENSUEÑO DEL QUE NO VUELVO


Y DEL QUE NO VOLVERÉ


Coco de la locura


Mismo viaje sin tiempo sin fin ni comienzo


Amo el eterno grito de pregunta al firmamento


LA CARNE QUE EXIGE SU OLVIDADA RESPUESTA


De su anhelo de muerte, de más allá de la distancia


Amó la caída libre de la búsqueda del ser mismo


Más allá de los mares y cielos juntos


LA INQUIETA METAFÍSICA DE MIS POROS AULLANDO AL OSCURO


Amo la muerte a la que voy


Como caballo musculoso que se lanza al precipicio


Amo la muerte a la que voy


Cargado con mi cajón de preguntas sin respuesta


La muerte a la que me lanzo


               Vertiendo mi ultimo suspiro


                       En un desenfrenado agradecimiento


LA MUERTE POR LA QUE VIVO


                   PARA FUNDIRME EN SU CENTRO.








Esa noche de relámpagos


Cuando descubrí tu nigromancia y hermosura.


Suspiros y lágrimas nacen


Como un gran bramido solar.





Veo a ese hombre con su mujer


Amándose bajo la lluvia


Sin que un miserable mosquito los moleste. Amándose.





La lluvia nos moja las manos paseantes


El sol nos seca el aliento las miradas se clavan en nuestras sombras    


Y los mosquitos nos devoran el aura.





Nos vamos a tu cama


Y obtenemos los jugos más resbaladizos.


Siento tu ardor en mi sangre


Es una lengua asesina.





A ratos viene a mi cabeza


El recuerdo violento


Que retrata la espera


De tener tu voz fría, como de cadáver,


En el testuz de mi dominante estructura encementada.


El recuerdo violento.





Efimeramente impregnadas de perfume


La ansiedad de juntar mis labios con tus dedos heridos


Me rompe en pedazos los nervios.





HE AQUÍ ESA QUE DUERME


Y QUE SOLO DESPIERTA CON EVOCACIONES.





Cuando pasan horas en que no me desato en tu sudor


Mi lengua protestante pide salir a buscarte por el bosque


Derramado en la ciudad de estatuas sucedáneas.





Nadas en el barro


Escuchas el canto de un arpa angelical.


Entrelazamos los cuerpos lubricados.


Oigo campanas nupciales


Caricias penetrantes


Indomables


Mariposas liberadas.





Y esa tarde. Para mi inolvidable


¿te acuerdas?


Que mientras venías del baño té vi en un sueño


Espiando nalgas que sé


Estremecían contra mi pulido pecado.





Pasaron fugaces los crepúsculos


Evidenciando la separación.


Y no logré olvidar el olor de tu cabello.


Aquella mañana cuando nos despertamos hastiados de tanto amor


En ese momento fuimos las estrellas


Más luminosas del universo.





Ahora me despierto sola.


Toda la vida bastaba para esperar


Yo no la tengo.


Estoy entre la nieve y el desierto


Conservada en un frasco de formalina


Algodones en los ojos


Y termómetro debajo de la lengua sufrida y abandonada





Toda la vida bastaba para esperar


Yo ya no la tengo.


Angela Neira


	














 (-Extinción-)





Aunque hace mucho


Traspasó el umbral,


Un atrevido tehuelche


Espía en la ritura,


A kilómetros


Bajo la tierra del fuego,


El llanto cercenado


Sin siquiera haber nacido.


Ahora,


El porfiado ojo


Es quemado otra vez,


Por un giro de moda.





Ramón Laines
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